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NUESTRA MÚSICA DE HOY

A  petición (le m u ch o s  de nuestros abon ados inc lu im os eii cl p re ­
sente núm ero  el be llísim o C a p rich o  casco , de Sarasate p a ra  p lan o  s o ­
lo , que  tiem po a trá s  p u b licam o s  p a ra  cauto y  piano.

E l nom bre  de su  au tor, nuestro  com patriota el cé lebre Sarasa te , 

nos re le v a  de todo elogio.

CONVERSACION ACERCA DEL PASADO,
DEL PRESENTE Y DEL PORVENIR DE LA  MÚSICA (1 )

Señores: Si hay en la tierra un sitio predilecto en el que li­
bremente y sin segunda intención se puede discurrir acerca de 
lamúsica, es sin duda alguna la Academia. En los circuios so­
ciales, la música es considerada como una diversión, como una 
ilistraccion frívola y pasajera; aqui está clasificada entre las Be. 
Has Artes j  tiene el lugar que le corresponde.

¿De dónde procede, pues, que se formulan sobre ei arte mu­
sical tan diversos juicios? ¿De dónde procede la injusticia de que 
con tan singular frecuencia es victima? La razón es muy sencilla. 
Se cree generalmente que allí donde hay sonidos musicales 
existe la música. Esto seria lo mismo que decir que hay litera-

( J )  Diacarso leido por M. C. Sa in t Saeue en Paris, en la  sesión pública anual 
de las cinco .Academias, celebrada el 25 de Octubre de 1884.

tura do quiera se charla, pintura do quiera se embadurna. Mu­
chas cosas pasan por ser música, que difieren tanto de ella como 
una muestra Je carbonero difiere de un dibujo de mano maestr.i. 
Y  si todo el mundo no hace desde luego esta distinción, es por­
que se necesita para ello una educación que no se halla todavía 
bastante difundida. Si basta oir música para experimentar sen­
saciones agradables ó dolorosas, esto no basta en modo alguno 
para formarse una idea exacta de la naturaleza del arte musical. 
Cuando se quiere llegar á ese punto es preciso añadir la lectura 
á la audición. El que no conoce la música por medio de la escri­
tura no puede tener más que una nocion imperfecta del arte mus 
sical, limitada á laa sensaciones. Los filósofos, cuando tratan con 
cierta benevolencia de la música, hablan de ella como de un ar­
te esencialmente vago y sin consistencia; y en nuestros tiempo- 
en que todo el mundo juzga de todo, la música es considerada 
con frecuencia como un arte de sensación. Porque goza con la 
elocuencia del privilegio de provocar el entusiasmo y fascinar á 
las musas, creése limitada al dominio de las impresiones nervio­
sas. Pero ese no es más que uno de sus aspectos.

Es casi raro afirmar que hubo una época en que ese aspecto 
de la música, tan preponderante en nuestros dias, estaba com­
pletamente olvidado. En el siglo xvi, cuando un monje de ge­
nio hubo descubierto la nueva escala que engendró la armonia, 
cuando después de numerosos tanteos se hubo creado nuestra 
admirable notación, una de las obras maestras del ingenio liu- 
mano, los compositores se enamoraron de tal modo del naciente 
arte, que desdeñaron la melodía y la expresión, no apreciando 
más que las combinaciones polifónicas. La melodía fue relegada 
á los motivos de baile y á las canciones populares. Toda la es­
cuela de que es jefe el ilustre Palestrina, trabajó en el indicado
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sentido apelando á recursos armónicos que parecen insignifican. 
tes cuando se les compara con los de que hoy disponemos.

Muchas gentes se figuran que Palestrina fue' un gran melo- 
dista porque era italiano; esto es un error. Su música, como la 
de toda su escuela, no deja de ser hermosa, porque procede de 
una doctrina fija. Aunque en aquella época no se acostumbrara 
indicarlos movimientos y matices de las piezas, lo cual creaba 
lina grave dificultad para la ejecución, aquella música produce 
siempre extraordinario e íecto cuando se interpreta por medio 
del canto.

No combatiré, pues, la preocupación que tiende á represen­
tar á la música como un arte esencialmente efímero y sometido 
más que cualquier otro á los caprichos de la moda. Los hechos 
se encargan de refutar este error y nada hay que prevalezca 
contra un hecho.

'Hampoco me empeñaré en hablar de la música de los anti­
guos. 'Podo nos indica su parentesco con el gran conjunto de las 
músicas orientales cuya decadencia vemos hoj’ y cuya completa 
ruina han visto en otro tiempo la (Irecia, la India y la Persia.

Se nos pregunta con frecuencia por qué no comprendemos 
la música de los orientales y por qué éstos últimos no compren­
den la nuestra. No hay que extrañar este fenómeno porque se 
trata de dos artes diferentes. El nombre de m úsica no deberla 
ser aplicado al uno y al otro. El arte de la antigüedad y del 
Oriente no es ui superior ni inferior al nuestro de un modo ab­
soluto; es otro arte. Asimismo el grabado, la pintura, la escul­
tura y la arquitectura, que se derivan del arte del dibujo, son, 
sin embargo, artes diferentes, acerca de los cuales no es fácii 
establecer comparaciones.

El arto musical antiguo ú oriental se funda en la combina­
ción de la melodía y el ritmo. .V estos dos elementos añade nues­
tro arte un tercero, la armonía, cuya importancia es capitalísi­
ma. Este elemento, completamente nuevo no puede ser bien 
apreciado sin el concurso de la essritura. Eso que los descono­
cedores de la música llaman no sin desprecio acom pañam ientos  

ó irónicamente ciencia constituye la carne y la sangre del arte 
musical, es decir su v'erdadera sustancia.

Decíamos que la música del siglo xvi fue hermosa, á pesar 
de la casi completa exclusión de la melodía. Pero tal exclusión 
no podia durar eternamente. La melodía entró en escena rejuve­
necida, trasfigurada por las nuevas formas musicales que debían 
ponerse á su servicio.

La polifonía perdió su preponderancia; pero la armonía no 
podia perder la suya; jirosiguió su evolución, que continúa ante 
nuestros ojos. Sin embargo, se ha mantenido un tanto en la 
sombra dejando á la melodía en plena luz.

La escuela polifónica y la escuela melódica caracterizan las 
dos hermosas épocas del arte musical en Italia.

A Alemania estaba reservada la gloria de recoger la antor­
cha de manos de Italia y crear obras en las que todas las partes 
del arte, armonía, ritmo, melodía, exactamente ponderadas, de­
bían realizar un conjunto perfecto.

En tanto ¿qué hacia Francia? No era ni armónica ni melódi­
ca, en el sentido extricto de estas palabras; era tan sólo dramá­
tica. Mientras que Italia, pátria del drama lírico, subordinaba el 
drama á la melodía; que Alemania dando prodigioso vuelo á la 
música instrumental dejaba ahogar el drama por la sinfonía, y

fascinándose en sn propia luz llegaba á perder el sentido del es­
tilo vocal, Francia se apoderaba del drama lírico y, acercándose 
ora á Italia, ora á Alemania, no perdía de vista su objetivo, ei 
drama lírico, considerado ante todo como drama y subordinando 
el canto y la sinfonía á la acción dramática.

Cuando los más eminentes compositores extranjeros han tra­
bajado para Francia han tenido que adoptar esa manera de ver. 
y todo el mundo sabe lo que han ganado en ello. Todo el mundo 
sabe que Gliick, Spontini, Rossini, Meyerbeer, para no citar 
más que á éstos, encontraron en el gusto francés un guia seguro 
que les condujo á la suprema expresión de su génio.

La Francia musical no era sólo dramática, era también cien­
tífica.

Mientras que Sebastian Bacii levantaba su inmensa obra, es­
pecie de catedral gótica cuy.'is colosales proporciones y maravi­
llosas filigranas confunden la imaginación, nuestro gran Ra- 
meau echaba las bases de una teoría de la armonía y liacia sor­
prendentes descubrimientos de que él mismo usaba uso en sus 
atrevidas y vigorosas obras.

La parte de Francia es, pues, muy importante, y no hay ra­
zón para acusarla de haber sido siempre en mú.sica ¡ilagiaria ó 
imitadora.

Si ha sufrido el influjo de sus vecinos,' su influjo ha sido tam­
bién inmenso; y cuando se estudia la historia del arte, se obser­
va, no sin sorpresa, que Alemania lia sido aún más que Francia 
tributaria de Italia.

La .Alemania de nuestros dias ha llegado al apogeo del des­
arrollo musical. La hermosa época á 'pie aludimos hace un ins­
tante. ha tenido la suerte de todas las hermosas épocas del arte 
y  duró muy poco.

La polifonía se acrecentó de un modo desconocido bajo la in- 
riuencia de los recientes progresos de la instrumentación, que ha 
adquirido, por decirlo asi, las proporciones de im nuevo ele­
mento introducido en el arte, mientras que la armonía, enrique­
ciéndose con nuevos liechos, añadia sus mágicos encantos á los 
del color instrumental.

Al mismo tiempo, Alemania afectaba, al parecer, un ]irogre- 
sivo desden por la melodía, fenómeno comparable al que se pro­
dujo en el siglo xvi en la escuela de Palestrina.

¿Qué vú á ocurrir ahora?
Francia, que nunca se deja arrastrar por los excesos, en mú­

sica al ménos, ¿ejercerá bastante influencia para detener el mo­
vimiento? ¿Se desbordará acaso? El resultado de la lucha decidi­
rá, quizá por largo tiempo, del porvenir musical del mundo.

Alemania dispone de una fuerza musical importante, que de- 
Ije indudablemente al valor extraordinario de las obras que lia 
producido; pero no es esto todo. En cada punto del globo donde 
pueda reunirse una orquesta y un cuerpo de coros, hay alemanes 
que hacen grandes esfuerzos para aclimatar la música de sus cé­
lebres maestros. Es preciso hacerles la justicia de vonvenir en 
que, después de la música alemana, tratan de popularizar cou 
preferencia la música francesa. De tAdos los países civilizados 
recibimos programas de conciertos en los que se liallan inscritos 
los nombres de los compositores franceses, cuyas obras son eje­
cutadas bajo la dirección de un K a p e llm e is te r .

¡Pero cuánto más se propagaría la influencia de nuestra es­
cuela si nuestros compositores se decidieran á cruzar los conti-
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nenies j  los mares, constituyéndose en vanguardia del arte fran­
cés, y adquiriendo así una experiencia y un renombro del que 
sacarían gran proveciio al regresar á la madre pátria!

Si Alemania triunfa, es posible que la melodía sea por al­
gún tiempo relegada al último término. No tendriaiuos que ale­
grarnos ni consolarnos por eso. El siglo xvi pudo prescindir de 
la melodía con los únicos recursos de la música vocal y de al­
gunos acordes, y con mayor motivo podría prescindirse de ella 
con el desarrollo que lian adquirido en nuestros dias la armonía 
y la irstruiiientacion. Pero necesitariamos para ello, como en 
el siglo XVI, una doctrina, y eso es precisamente lo que nos 
falta.

La práctica ha progresado más que la teoría; todo el mundo 
camina al azar y hace lo que se le antoja.

Solo los que tienen el deber de leerlo todo para estar al co­
rriente del arte que profesan podrian decir á qué extremo de 
anarquía se ha llegado en ciertas ocasiones.

Si se presentara un hombre de génio que condensara los he­
chos dispersos y formulará una doctrina bastante eficaz para so­
meter todas las voluntades bajo su ley, quizá veríamos renovar­
se el fenómeno del siglo xvi.

una faz de exagerada polifonía sucedería indudablemente 
una reacción en el sentido de la sencillez.

No incumbe á este estudio el inclinarse á tal ó cual forma 
del arte. Consideramos el conjunto de las cosas con absoluta 
imparcialidad. No es esta la ocasión de decidir entre las diver­
sas escuelas que se dividen el dominio del arte contemporáneo 
ni combatir los juicios apasionados que se han dictado en éste ó 
el otro sentido.

Nos congratulamos, por lo demás, de que se tomen con pa­
sión las cuestiones artísticas, pues esto demuestra la estima en 
que se tienen y la importancia que se les concede.

En medio de esas interesantes polémicas es de notar un he­
cho completamente nuevo: en nuestra época se exije ante todo á 
los músicos que determinen sus convicciones. Hasta ahora sólo 
se les habia exigido tener talento. ¿Qué necesidad habia de pe­
dirles otra cosa? El artista sin convicciones no es artista v sólo 
desempeña el papel de proveedor. Puede alcanzar uno que otro 
éxito favorable, pero no ocupará un puesto en la historia del 
arte. Sin embargo, según algunos estéticos, el artista de convic­
ciones no ha existido antes de nuestra época, y esto se eciia de 
ver en que sus obras no han tenido ningún éxito resueltamente 
favorable.

Se apela, no obstante, á varios ejemplos para afirmar que el 
público es por naturaleza refractario al arte y que toda obra que 
llega á gustarle es el resultado de lamentables concesiones.

Ahora bien, es probable que si los maestros del pasado han 
escrito tantos oratorios, óperas, misas y sinfonías ha sido por­
que sus obras no estaban en contradicción con el sentimiento pú­
blico. Aquellos maesti'os eran, sin embargo, artistas de convic­
ciones, por lo mismo que eran grandes artistas; pero compren­
dían la convicción de un modo distinto del que hoy se com- 
pi'ende, Eu vez de llevarla á la práctica de tal ó cual teoría 
más ó menos seductora, la reducían á la observación de ciertas 
reglas fundamentales que hoy se violan por placer, ó mejor di­
cho, por Obligación. Sus audacias, que enriquecían el arte, no 
constituían nunca incorrecciones. Procuraban, ante todo, ses es­

critores, y acerca de este punto no transigían ni se habrian 
prestado jamás á escribir una mala armonía, del mismo modo 
que nuestros modernos poetas no se prestarían á introducir en 
sus versos una rima insuficiente.

Por lo demás, se establecía entre ellos y el público un m o d a s  

v ivend i <ú c.\ia\ seria injusto a[)licar la palabra concesión, por­
que nadie tenia conciencia de ella. Asi es que patriarcas como 
Bach y Ilendel han podido escribir interminables pasajes harto 
insípidos, sin dejar por eso de ser grandes músicos.

Para terminar: si dirigiéramos la vista hácia el lejano por­
venir de la música, si tratáramos de prever lo que será este eu 
el siglo VL, no haríamos más que establecer hipótesis que á lo 
sumo excitarían la curiosidad ffeneral.

Hace muchos siglos que los chinos conocen los semi-tonos á 
los que llaman la ,  y tienen tratados de música en que los l a  es­
tán calculados y catalogados.

Sin embargo, no los utilizan en la práctica, toda vez que su 
organización musical no se halla suficientemente desarrollada.

Por singular que parezca, nosotros nos hallamos también en 
una situación análoga. Calculamos y conocemos los c o m a ,  pero 
no los utilizamos; los semi-tonos bastan á nuestra organización.

Y, sin embargo, con nuestro sistema de semi-tonos y de no­
tas sinónimas no se está dentro de la verdad musical. No hay 
en eso más que una aproximación, y quizá llegará un dia en que 
nuestro oido más refinado no se dará por satisfecho. Entonces 
aparecerá un nuevo arte y el arte actual será una especie de 
lengua muerta, cuyas obras maestras subsistirán, pero que no 
se hablará en parte alguna.

No es posible prever lo que será ese nuevo arte, porque si se 
nos presentara de pronto no podríamos apreciarlo; del mismo 
modo que un chino no podría comprender una sinfonía de Bee­
thoven.

Esperando ese porvenir, quizá quimérico, el arte que hoy 
cultivamos tiene aún larga vida. Su desarrollo se acentúa de dia 
en dia. Hoy brilla esplendoroso el gran arte moderno en la flo­
rescencia de una triunfante juventud; y si en este momento atra­
viesa una crisis, ésta no constituye más que una de esas tempes­
tades de verano propias de la estación, despues de las cuales se 
respira un aire más puro bajo un sol más espléndido y hermoso 
que de costumbre.

C. S a in t  S a e n s .

REVÍSTA DE TEATROS
T E A T R O  R E A L  

L u c r e z ia  B o rg ia

Con esta lie rm o sa  ob ra  de Donizetti h a  debutado  en la  presente  
tem porada  el egreg io  tenor M asini.

L a  representación  de L u c r e z ia  B o r g ia  ha establecido los  p re lim i­
nares de la  paz entre el púb lico  y  la  em presa  del rég io  coliseo.

Le jo s  de o írse  ru idosas  m anifestaciones de d esagrad o  duran te  el 
trascu rso  de la  ópera, se escuch aron  g ran d es  ap lau so s  á los artistas  

y  hubo repeticiones de piezas é infin idad de llam ad as  a l proscenio.
L a  Teodorin i fué la  protagon ista  de siem pre. N erv io sa , d ram ática  

é in sp irada , d ijo  adm irab lem ente su  parte, dando  al tipo que  rep re ­
sentaba toda la  fu erza  y  m ajestad  de qüe  se h a lla  revestido.

L a  Ram tielli uo e s  contralto, sino  una m ezzo -sop ran o  de h erm osa  

voz, aun que  de escasa  experiencia. Hizo un O rsino  re g u la r  y contri­
bu y ó  al buen  efecto del conjunto.

M asini fué un G enaro  perfecto. El dúo, el terceto y  Ja m uerte nada

Ayuntamiento de Madrid



LA CORRESPONDENCIA MUSICAL

■fi'

’T

d e ja ro n  que  desear, y  el púb lico  en tusiasm ado solicitó la  repetición  

de la  segu n d a  de d ichas piezas p a ra  o ir de nuevo  aquel ¡m a d re  m ia '. 

con tanto sentiniiento y  expresión  vertido  po r cl insigne y  p r iv ile ­
g iado  artista. Pero  donde éste echó, com o vu lgarm ente  se dice, el 
resto, fué en la  rom an za  de I  d a e  U m t r i  r i c a l i ,  de M ercadaiite, que  

m atizó delicadam ente y  d ijo  con ex<|uisito sentim iento y  su perio r  

estilo.
E l público  se  la  hizo repetir y  tributó á M asin i u n a  ovac ion  tan 

cariñ osa  com o entusiasta.
E l Sr. S ilvcstri, sin  tiorrar la  m em oria  de otros ba jos  qu e  han  so ­

bresa lido  en el papel dc d uque  A lfonso , traba jó  con bastante acierto  

y  dijo  á  conciencia su  parte, p o r  m ás que  com etiera uno que  otro 

desliz de poca m onta al fo rzar el lim itado ó rgan o  vocal de que  

dispone.
I.os co ros  bien y  la  o rquesta  perfectam ente bajo  la  d irección  del 

m aestro  Poiné.
Kl crescendo dcl tercer acto fué repetido en m edio de u n a  tem pes­

tad de ap lausos.
En resúm en ; el éxito de la  L u c r e z ia  fué m ás  satisfactorio de lo 

que se esperaba , dada  la  situación do la s  cosas, y  teniendo en cuen ­
ta el natural tem or que  en tales ca so s  sue le  em ba rga r á  los can ­
tantes.

Y a  es h o ra  de que  a lgu n os  de ellos em piecen á desecharlo  en v is ­
ta dc la  favo rab le  acog id a  que  el púlilico les  d ispensa  siem pre  que  

aparecen  en escena.
«

• •

G io co n d a

L a  ob ra  de Ponchielli a lcanzó anoche un éxito bastante satisfacto­
rio , auiKiue no tan brillan te  com o h u b ie ra  sido  de desear.

Harto conocida es la  G io co n d a  p a ra  que  nos entretengam os en 

h ab la r de ella. A si, pues, en esta b rev ís im a  reseña solo  nos ocu pare ­

m os de la  ejecución.
L a  Teodo ini sobresa lió  com o siem pre  entre todos su s  com pañe­

ro s  é hizo una p rotagon ista  delic iosa é inim itable. No cabe m ejor  

acento dram ático, ni m ás  ve rdad  en la  acción y  en los  m ovim ientos. 
C elebrada  en toda la  ópera , cl ji-ntusiasmo del público sub ió  de punto  

en la  g ran  escena del cuarto áí:to, que  dijo  com o e lla  so la  sabe  lia - 
cerlo.

H ubo  repetidas llam adas, y  lo s  ap lau sos resonaron  ru ido so s  y 

pro lon gados p a ra  la  T eodorin i en m u ch as ocasiones.
T.a Rnm helli y  la  M arian i cum plieron  discretam ente con su  com e­

tido y no descom pusieron  ja m á s  el cuadro .
Puera ri estuvo a lgo  m e jo r qu e  cii M e ñ s to fe le , y  si desechara  

po r com pleto el tem or que  le em barga , acaba ría  jior a g ra d a r  á  su 

auditorio.
Cantó liien su  parte y  d ijo  con bu en a  acentuación la rom anza del 

aeto segundo.
B ianchi desem iieñó con acierto su  ¡inportaiite papel.
E l hajo  P ü vo la ri no gustó . Su voz se iia lla  en v is ib le  decadencia, 

y su  m étodo do canto no tiene n ad a  de recom endable.
E l otro ba jo , Sr. F abb ro , no ejecutó m al la  pequeña parte que  le 

corresiionde.
L o s  coros, ia  m ise  en  scene y  la  orquesta , adm irab les.
E sta  ú ltim a hizo p rod ig io s  hajo la  acertad ísim a liatuta del m aes­

tro Pumé.
APO LO .

E l  g ru m e te .— L la m a d a  y  trop a .

Con gran  so lem nidad  se  ce lebró  en la  noche del lunes la  función  

an unciada  p a ra  h on rar la m em oria  del in.signe escritor Sr. G arc ía  

Gutiérrez cu yo  retrato aparec ía  á  un lado  dcl proscen io , colocado  

. sob re  un caballete y  m edio  ve lado  p o r  n egro s  crespones. A  sus  

piés se  vc ia  u n a  hermo.sa co ron a  de lau re l, depositada a llí com o  

elocuente y  respetuoso  hom enaje tributado por ia  Sociedad de A u to ­
res y  Com positores á  la  m em oria  dcl ilustre difunto.

Pú sose  en escena la  prec iosa  zarzuela  E l g ru m e te , ouc  po r cierto  

fué m u y  bien desem peñada po r la s  Sras. Roca, T o rre s  y  Baeza y  los  

Sres. N ava rro , Constanti y Su b irá , así com o po r lo s  coros y  orquesta.
E l público  celebró  con en tusiasm o las bellezas del libro  y de la  

m ú sica  y  p rod igó  su s  ap lau so s  á  lo s  a fortunados intérpretes de tan 

be lla  com o in sp irada  com posición.

Procedióse d esp u és  á  la  lectu ra  de poesías.
L a  señorita  N adal leyó  un fragm ento de U n  d u e lo  á  m u e r te , el se ­

ñ o r So ler la  introducción del poem a H e rn á n  C i r t é i ,  la  señorita  So ler  

D i-F ran co  una in sp irada  com posic ión  dei Sr. Estrem era, la  s e ñ o ra  

R oca o tra  m u y  sentida del Sr. R am os C arrion  y  flnalm onte el señor  

N a v a rro  unos p rec iosos ve rsos  del Sr. S egov ia  Rocaberti.
Com o e ra  de espera r, los b ra v o s  y  pa lm adas reson aron  p o r  todos  

lo s  ám bitos del coliseo, en hon or de! exc larcc ido  vate á  qu ien  se  fes­
tejaba.

L legó  po r fin el turno á  la  h e rm o sís im a  zarzue la  L la m a d a  y tro p a , 

hace añ os no representada en  nuestros teatros.
L a  concurrencia  se  so lazó  de un m odo  extrao rd in ario  oyendo  

aquel adm irab le  d iá logo  y aq u e lla  m ú sica  retozona, fácil é insp irada, 
s iem p re  españ o la  y  llena  de r iqu ís im os y  m arav illo so s  detalles.

E l triunfo fué po r igual p a ra  G arc ía  Gutiérrez y  A rrieta . E l m u er­
to y el v ivo  se llevaron  á  m edias el triunfo alcanzado en la  noche del 
lunes.

L a  ejecución dc la  ob ra  fué excelente L a  N adal, la  T orres , B erges, 
Subirá , Constanti y  S ig ler traba jaron  con s in g u la r  acierto y  se  h icie­
ron acreedores al ap lau so  u n án im e de que  fueron  objeto.

T odos d io s  fueron  llam ados tres ó cuatro veces  al p roscen io , en 

el que  se  presentaron  á  la  term inación  de lo s  dos actos de que  con s­
ta la  ob ra , acom pañados del m aestro  A rrieta , cu y a  p resencia  habia  

sido  solicitada con  insistente em peño  po r el público.
E l teatro estaba lleno de bote e a  bote y  la  concurrec ia  sa lió  cii e x ­

trem o com plac ida  del espectáculo.
E n v iam os p o r  ello n u estraen lio rab u en a  á  la  Sociedad de A u to res  

y  Com positores.
«

« *
Z A R Z U E L A  

D o ñ a  J u a n i t a .

Kn vista del ex trao rd in ario  éxito que  obtuvo  la  opereta  del maestiM  

Suppé, D o ñ a  Ju a n ita , cuando  la  estrenó la  com pañ ía  italiana de  la  R>i- 
sé lli y  de la  popu laridad  (¡ue entonces alcanzó, se  ha reproduck ln  

ah o ra  vertida al castellano hab iendo  obtenido su  representación  los  

resu ltados que  eran  de e sp e ra r .
E l a rreg lo , sin  se r  cosa del otro ju eves , es a lgo  m ejo r que  otros  

que se  han hecho dcl m ism o género  siendo en este el d iá lo go  an im a ­
do aun que  escaso  de chistes y  ha llándose  la  letra de la  inúsica b a s ­
tante bien adaptada  á  la  partitura.

Lo  tiue realm ente ha llam os d igno de sev e ra  cen su ra  es ia  in stru ­
m entación. Se conoce á  la  le gu a  tiue ha sido  a rreg lad a  exp ro feso  to­
m án do la  de la  partitura p a ra  canto y  piano y  resu ltando p o r  esta ra ­
zón en extrem o deficiente y  desnaturalizada.

Tenem os á  la  v ista la  partitura, y  del cotejo se desprende la  v e r ­
dad de nuestro aserto.

H ay  m uclios detalles qu e  no aparecen  en la  n u eva  obra; lo s  tiem ­
pos están a lterados de un m odo  lam entable  y cu ocasiones el ru ido  

de ia  orip iesta precip itándose sob re  la  parte vocal destruye el efecto 

dcl conjunto ideado p o r  Suppé.
Principalm ente ¡a  sa lida  del barítono, el cuarteto de la s  cartas  

y  el final del segundo  acto de jan  m ucho  qu e  d esea r y uo co rrespon ­
den hoy á la  idea ni á  lo s  p ropósitos del au tor de D m a  J u a n ita .

L a  m ano  que ha pergeñado  la  flam ante Instriuneiitacion lia  estado  

poco a fortunada en su  trabajo  y  ha com prom etido  en cierto m odo  el 
éxito  de ia  representación.

Sin em bargo , g rac ias  á  la  lioiidad intrínseca de la opereta á  ijuc 

nos referim os, ésta lia lo g rad o  llega r nuevam ente á puerto de sa lv a ­
ción, obteniendo com o siem pre  el ap lau so  del público.

L a  ejecución fu é  regu la r, d istingu iéndose, sin  e m b a rgo , la  D elga­
do, que  hizo una Ju a n ita  m u y  aceptable y el barítono Sr. R ipoll.

L a s  Sras. Castelló y Perez y lo s  Sres. H ida lgo  y  Torm o traba ja ron  

discretam ente.
E l Sr. L lo ren s  estuvo m u y  desgraciacjo.
L o s  coros b ien y  la  o rqu esta  m u y  ru idosa , perjud icando  cou esto 

á  lo s  artistas y á  lo s  p rec iosos m otivos de la  opereta de .Suppé.
V a r ia s  piezas fueron  repetidas y  al Hnal de todos loa actos fueron  

llam ados á la  escena los  intérpretes de la  obra .
D o ñ a  Ju a n ita  p rop o rc ion a rá  á la  em presa  del teatro de la  Zarzue la  

p in gües ganancias y  excelentes entradas.
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A L H A M B R A .

L u c r e z ia  B o rg ia .

E sp e rad a  con im paciencia  la  representación  de  la  in sp irad a  ópera  

(le Donizetti L u c re z ia  B o rg ia ,  en la  noche del ju e v e s  estaban  ocu p a ­
das todas la s  loca lidades p o r u n a  esco g id a  concurrencia .

L a  o b ra  fué b ien in terpretada su p e ra n d o  en m ucho  á  lo qu e  el 
público  liab ia  supue.sto.

L a  Srta. M antilla  estuvo  m u y  acortada y  a lcan zó  m u ch os ap lau so s  

tanto en la  cavatina y  en el d ú o  del p r jm e r acto com o en  el terceto  

de! tercero y  en el raconto final.
.\o so quedó  atrás el Sr. R ubis , quien  interpretó la  parte de G enaro  

con su m a  discreción  y  d ijo  un ;M a d re  m/a.' (¡ue fué escu ch ado  con  

especia l com placencia .
El Sr. U llo a  no descom puso  cl cu ad ro  y  o b tu vo  a lg u n o s  ap lau so s  

en  su  cavatina.
L a  Srta. García  C ab re ro  traba jó  con esm ero  y  d ijo  m u y  bien su  

ra c o n to  del p rim er acto y  el b rin d is  del últim o.
El ba jo  Sr. Beltran  m u y  bien en el pequeño papel de Gubelta.
L o s  coros y  la  o rqu esta  desem peñaron  con acierto su  com etido.
En u n a  pa labra : no  e s  posib le  una L u c re z ia  m e jo r.... p o r catorce  

reales.

F I D E S  D E V R I E S

Y a  se h a lla  entre nosotros la  em inente artista cuyo  n om bre  enca­
beza estas líneas y pronto tendrem os ocasion  de a d m ira r  la s  excep ­
cionales dotes que la  ado rn an  y  '¡u e  liacen de e lla  u n a  de la s  m ás  

notables ce lebridades do nuestros  tiem pos.
Con tal m otivo, con s id eram os oportuno pu b lica r  hoy  a lgu n o s  d a ­

tos re lativos á  la  m encionada cantatriz, g lo r ia  de la  escena lír ica  con ­
tem poránea y  cu ya  fam a  se  ha d ifundado en brcví.sim o tiem po p o r  

tocio el m undo  filarm ónico .

lILja de u n a  repu tada  y  adm irab le  cantatriz ho landesa , v ió  la  luz  

p rim era  á  la  sa lida  de u n a  representación  de E l  P r o fe ta ,  deb ien do  á  

esta c ircunstancia cl nom bre  de F ides quo lleva.
Su fam ilia  se com pone tam bién de artistas, p u es  su s  h erm an os  

M auric io  y H erm án  lian cantado y cantan en im portantes teatros de 

E u rop a , y su  h erm an a  Juana tiene u n a  h ern iosa  voz de sop ran o  y ha  

sido  ap lau d ida  con en tusiasm o en repetidas ocasiones.
F ides D evries  conquistó  g ran  reputación  desde que  aparec ió  en cl 

teatro. Pero  a l poco tiem po renunció a! brillante p o rven ir  que  la  e s ­
peraba .

A m ante  de su  arte, abo rrec ía  la  escena. No so h a llaba  á  gusto  en­
tre bastidores y  las  ac lam aciones del púb lico  no  lo g raban  d esvan e ­
cerla.

— C ada vez ([UC vo y  á la  Opera, exc lam aba  cierto dia en P a rís , se  

m e figu ra  (¡ue m e d irijo  a! suplicio .
A s í, pues, al contraer m atrim onio con M. A d le r  no costó g ran  tra­

bajo  decid irla  á  aban d o n ar e.l teatro. Dejó, pues, de cantar p o r e s ­
pacio  de a lgu n o s  añ os presentándose tan solo  en  uno que  otro con ­
cierto organ izado  con a lgu n  objeto benéfico.

En  .su m agn ífica  ca sa  de los  C am pas E líseos, de P a rís , e ra  donde  

se hacia escuch ar con frecuencia por un auditorio  p riv ile g iad o  com ­
puesto exc lusivam ente  de su s  m ás  Intim os am igos.

Sentábase al p iano después de  com er, y entonces, sin  e sp e ra r  lo s  

ru egos  de su s  adm irado res , cantaba todo lo que  éstos (luerian .
Unieam ento ex ig ia  u n a  condición: la  de a b r ir  de p a r  en p a r  todas  

las  puertas, puesto que , á  p e sa r  de la.s p roporc iones del salón  su  p o ­
derosa  voz necesitaba m a y o r  espacio  quo el qu e  le o frec ía  u n a  casa  

particu lar.
¡Qué facultades tan extraord inarias!
No la s  ju zg a re m o s  a lio ra  toda vez que el púb lico  m ad rileñ o  sa b rá  

ap rec ia rla s  p o r sí m ism o  dentro de b rev ís im o  plazo.
A  su  tiem po d irem os tam bién  nosotros lo  q u e  op inam os acerca  

de e llas  y  del talento especial de la  artista.
Tan  so lo  in d icarem os (¡ue su  voz ha adqu irido  tal vo lú m en  y  tal 

extensión, iiue, á sem e jan za  de su  m adre  F ides pod ria  can tar sin di­

ficu ltad  de n ingún  género  un papel de sop ran o  lo  m ism o qu e  uno  de  

contralto.
Seria  la  F id e s  de E l  P r o fe ta  com o es  hoy  la  O felia de A m le to .

A  p esa r de su  a le jam iento  de la  escena, el pasado  in v iern o  tom ó  

parte en la  ú ltim a de d ichas ob ras , dada  en el teatro de la  O p e ra  do  

París  p a ra  cc leb rarjla  233 representación  de la  m agn íflca  óp era  do 

Tilom as.
El público paris ién  la  acogió  con g ran d es  m anifestaciones de en ­

tusiasm o p roc lam án do la  com o la  m ás encan tadora  O felia  de que  te­

n ia  m em oria .
D espués de su  triunfo, F ides D evries  a se g u ra b a  qu e  h ab ía  canta­

do aquella  noche so lo  p o r  deferencia á  M. A m b ro s io  T h o m as  y  que, 
no obstante la s  sú p licas  qu e  se  la  d irig ían  estaba resue lta  á  no v o lve r  

á  p isa r  el escenario.
No se concibe que  después de un éxito  tan co losal y  dec isivo  la  

em inente artista no acced iera  á  firm ar la s  ven ta josas p roposic iones  

qu e  se le  ofrecían.
Desde la  in au gu rac ión  del teatro de la  O pera lo s  pa ris ien ses  no  

habian  asistido á  u n a  v icto ria  tan extraord inaria .
Después del terceto del oratorio , cuyo  efecto fu é  inm enso , y  des­

pués del acto de la  locura, todo el auditorio  electrizado y  ébrio  de 

entusiasm o, tributó á  la  D evries  ovaciones indescriptibles.
A  la  term inación del cuadro  cuarto fué llam ad a  tres veces  á  la  e s ­

cena. p roduciéndose en el teatro u n a  tem pestad de b ra v o s  y  p a lm a ­
das, de que  no es posib le  fo rm arse  u n a  idea s iq u ie ra  ap ro x im ad a .

L a  artista se  h ab ia  retirado del teatro de la  O pera  en p lena ju v e n ­
tud, en pleno talento, en p lena reputación , y  sum am ente  festejada  

po r los  abonados, po r su s  c am arad as  y  p o r la  p ren sa  toda.
Sin em bargo , m á s  tarde se decid ió  á  rean u d a r  su s  triunfos, y  re ­

so lv ió  aceptar a lg u n a s  de la s  contratas con  que  la  ased iaban  lo s  p ri­
m eros em p resario s  de E u rop a  y  A m érica .

A  esta reso lución  debem os el p lacer do tenerla  entre nosotros y  la  

esperanza de ce leb ra rla  cua l se m erece  en la  cercan a  noche de su  

estreno.
Estam os segu ro s  de que  el púb lico  de M adrid  o to rga rá  á la  n u eva  

Ofelia el ap lau so  que  le  co rresponde y  u n irá  su s  b ra v o s  y pa lm adas  

á  lo s  que  de continuo le ha prod igado  sin tasa ni m ed ida  todo el d i-  

lettaiitísm o europeo.

EL RELOJ DE LUCERNA EN BADAJOZ

De nuestro  co rrespon sa l en d icha c iudad  rec ib im os la s  sigu ientes  

noticias:
Sr. D irector d e  L a  C o ru espon den cia  M u s ica l.

Rem ito á V d . la  apreciación  de un periód ico  sob re  E l  r e lo j  d e  L u ­

ce rn a .
P o r m i parte añ ad iré  qu e  d icha  zarzuela  obtuvo  un án im e y  g ra n ­

de éxito. L a s  representaciones se  cuentan po r llenos, hab iendo  obte­
nido autores, actores, orciuesta, em presa  y  hasta el p in t ir  escenó­
grafo  un triunfo com pleto. E l púb lico  ha sab ido  p rem iar las  bellezas^  

tanto dcl libro  com o de la  partitu ra  y  de su  brillan te  ejecución .
Hé aiiu í la  op in lon  á qu e  antes hem os hecho referencia:
«G ran de  fué el éxito  a lcanzado  po r esta producción  en uno de lo s  

teatros de la  córte, g ran d e  su  fam a  en las p rov in c ias , y  no m enores  

lo s  encom ios que  h ab ía  tributado la  p ren sa  ú su  autor. No  lo  extra ­
ñam os; cl Sr. Zapata  es u u  d istingu ido escritor y  un  excelente poeta; 
no li.iy ¡iroduccion  su y a  que  deje  de lleva r el sello do su  g ran  talen­
to, y  y a  esto es ])a ra  cl púb lico  com o p a ra  nosotros u n a  garan tía  de  

lo s  quilates do v a lo r  que  h a  de en ce rra r  cuanto s a lg a  de tan acred i­

tada p lum a.
N uestra  á iis ia  p o r  v e r  en  escena esta ob ra  se  h a llaba  plenam ente  

ju stificada  po r su s  antecedentes, y  después de h aber lo g rad o  nues­
tro anhelo, con fesam os con gusto  que  eu nuestra  hum ilde  opinioii 
aq u e llo s  a j-lausos, a q u e lla  fam a, aqu e llo s  encom ios, son  ju sto s , son  

m erecidos.
V a m o s  á  s e r  francos y  explícitos. E l  r e lo j  d e  L u c e rn a , despo jado  

de la  parte lírica , resu lta  un  d ram a  digno de figu ra r  á  la  cabeza de  

lo s  m ejo res de nuestros autores dram áticos; y  no u n a  leyenda en
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acc ión  com o la  lia llam ado  un crítico de  M adrid . E s u n a  producción  

d ram ática  llena  de belleza, bien pensada, com o cuanto ha brotado  

de la  fecunda p lu m a  del au tor de FA a n il lo  d e  h ie r r o  y  L a  c a p illa  d e  

L a n u s a .

M atilde, Fernando, Célia, R éd ing, G ualterio  y  Gastón, son perso ­
najes todos m aglstra lm ente  caracterizados, y  lo s  cua les cam inan  

m ajestuosa  y  espontáneam ente, sin  tener qu e  v a le rse  el au tor de re ­
cu rso s  fo rzados, com o sucede en a lgu n os  au to res  contem poráneos; 
versificación  castiza y  esm altada  de p ro fu n dos  pensam ientos; esce­
n a s  ingen iosas y  bien pensadas; el soneto del segundo  acto y  el final 
del m ism o son las be llezas del libreto.

Respecto á  la  m úsica , so lo  d irem os que  el Sr. M arq u és  h a  unido  
a l libreto u n a  perla.

l ié  aqu í las  be llezas de la  partitura: la  sin fon ía, terceto de tiple.?, 
lo s  co ros  de pa jes  y  consejeros, el dúo de tiple y  barítono y  concer­
tante final.

L a  p lega ria  del segun do  acto, sobre  todo, e s  d ign a  de figu ra r  en 
u n a  ópera.

I.a  ejecución ha sido  bastante e sm erad a  p o r  parte do la s  señoras  

Sandoval, Pocovf, M artin -G rúas, y  lo s  Sres. A rco s , G uzm an  y  R odrí­
guez , que  han sab ido  s a lv a r  la s  dificultades de que  está sem b rad a  la  

o b ra , y  p o r  lo que  seríam os in justos si no les  tributásem os cum pli­
dos  e logios, a s í com o á  la  em presa , la  cual nada h a  om itido para  

presentar la  o b ra  con el g ran de  aparato  que  e lla  p ide, ó  al m enos  

cou el que  es com patib le con el m ezqu ino  escenario  de nuestro  tea­
tro; tam bién nuestros p lácem es a l Sr. de G arro ren a , porque  ha dado  

p ru eba  u n a  vez m ás  de se r  un  buen  escenógrafo.
L o s  coros bien. L a  o rquesta  intachable y  traba jando  m ucho su  

inteligente d irector Sr. R cparáz.
C reem os que  E l  r e lo j  d e  L u c e rn a  d a rá  buenos llen os  ú la  em presa  

y  h a  de obtener ésta m ás  gan ancia  quo lo s  dueños de la s  re lo jerías  

de esta localidad , á  p esa r de tener e llos buenos re lo jes .— .Va/icñ’.»

N O T I C I A S

M A D R I D

l ié  aqu í Ja lista de la s  óperas  q u e  se han puesto en escena en el 
teatro Real desde la publicación  de nuestro  últim o núm ero:

Sábado  1.“ L u c r e c ia  B o rg ia .

L ú n es  3, L u c r e c ia  B o rg ia .

M iérco les 5, G iocon d a .
•

• »

En  el m ism o período de tiem po se lian ejecutado en el teatro de 
A p o lo  la s  siguientes obras:

Jueves 3ü, E l  r e lo j  d e  L u ce rn a .

V iern es  31, E l  r e lo j  d e  L u c e rn a .

Sábado  1.®, E l  r e lo j  d e  L u c e rn a ; tarde, E l  m ila g ro  d e  la  V irg e n . 
D om ingo 2, E l  m ila g ro  d e  la  V irg e n ; tarde. E l  r e lo j  d e  L u c e rn a .  
L ú n es  3, E l  g ru m e te , L la m a d a  xj trop a .

M artes 4, E l  g ru m e te . lA a m a d a  y tro p a  

M iérco les 5, E l  g ru m e te , L la m a d a  y trop a .
•

* •
Y  eu el de la  Zarzuela:
Jueves 3U, D o ñ a  Juan ita .
V iern es  31, D o ñ a  Ju a n ita .

S ábado  1.®, D o ñ a  J u a n ita ; tarde, D o ñ a  Ju a n ita .

D om ingo 2, D o ñ a  J u a n ita ; tarde, D o ñ a  Ju a n ita .
L u n es  3, D o ñ a  Ju a n ita .
M artes 4, D o ñ a  Ju a n ita .

M iérco les 5, D o ñ a  J u a n ita .

Pasado  m añana  sábad o  se  estrenará  en A p o lo  la  zarzue la  cóm ica  

en tres a c t o s / t e r w a r t o  iJrtífasar, en cu ya  ejecución tom arán  parte  
las  señoritas N adal y T orres , la  Sra. Baeza y  los  Sres. .Soler, Constan­
ti, S u b irá  y González.

M añ an a  v ie rn es la  cé lebre artista M ad. A n u a  Judie, de reg reso  de 

Portugal y  de paso  p a ra  Barcelona, d a rá  una función á  beneficio de 

lo s  p ob res  de M adrid, en  cl teatro de la  Zarzue la , pon iendo en  escena

el ap laud ido  vau dev ille  en  tres actos M a m 'z e lle  N ito u e h e  y  el ap ro p ó -  
sito N o  hay P ir in e o s .

C reem os que  con ta! m otivo acu d irá  inm enso gentío al teatro de 
la ca lle  de Jovellanos.

A  causa , sin  duda, de la s  d ificultades últim am ente su rg id a s  entre  

el público de M adrid  y  ia  em presa  dcl teatro Real, el Sr. R o v ira  ha 
hecho cesión de todos su s  derech os y  acciones a l Sr. M ichelena, 

quien , según  tenem os entendido, se  en ca rga rá  en b reve  de la  d irec ­
ción dcl régio  coliseo.

El sábado  com o saben  nuestros lectores se  pon d rá  en escena en 

el teatro Real el A m lc to ,  p a ra  debut de la  p rim era  tiple Sra. Devries.

Con tal m otivo, es posib le que  el célebre au to r de la  obra . Ambro-* 

s io  Thoinas, llegu e  á  M adrid  m añana  p a ra  asistir á  la  p rim era  rep re ­
sentación del A m le to , accediendo a.cf á  la  galante Invitación qu e  se le 
h a  d irigido.

E l nuevo  d ra m a  que con destino al teatro Kspañol está escrib ien ­
do el Sr. E ch egaray  se titu lará L a  p es te  n eg ra .

L a  em presa  del teatro E s iiañ o llia  adm itido un d ra m a  del señor  
P leguezuelo  titulado L a  v e rd a d  s in  p ru eba s .

El Sr. V ico  desem peñará  el papel de protagonista.

En  la  ig les ia  de San L u is  se ha ce lebrado  con g ran  pom pa una  

función  re lig iosa  en su frag io  del a lm a  dcl padre dcl Sr. D. Francisco  
Cubas.

L a  parte m usica l fné notabilísim a, habiendo figu rado  en e lla  m ás  
de 25 can fores y  GO m úsicos bajo  la  d irección  del m aestro D. Ignacio  
O vejero.

Se ejecutaron á  la  perfección el in o ita to r io  de E s lava ; dos  m agn í­

ficas lecciones, u n a  á  voces so las, de O vejero , cu Jas cua les lució  

s u s  facultades al a rp a  la  Srta. D.* T e re sa  T orm o; la  g ran  m isa  de re -  
q u ie m , tam bién de O vejero ; b m e d ic lu s  de capilla, y  l ib é ra m e  y  o fic io s  
d e sep u ltu ra , del g ran  E slava.

El d irector de la  Real C ap illa  del Escoria l, Sr. D. Cosm e J. de B e ­

nito, ha dado á luz un  cu rio so  librito titulado L a  n a s ie a  p a r a  los 
n iñ os .

L a  ob ra  constituye u n a  sério  de  lecciones teórico-elem cntales  

d ispuestas en fo rm a  recreativa  p a ra  las escue las de instrucción pri­
m aria  y  escritas con g ran  conocim iento del asunto.

Felicitam os á s u  au tor p o ro l notoble trabajo  que acaba  do pu­
blicar.

K n  el Consejo de M inistros ce lebrado  el m artes últim o se acordó  

seña lar uua  cantidad procedente do lo que  renta el teatro Real para  
ap lica rla  á  proteger á  los  com positores españoles.

De dicho acuerdo  se  d a rá  cuenta á l a  Real A cadem ia  de San Fer­
nando, pa#a que  ésta dictam ine acerca  de la  fo rm a en  que  se han de 
invertir d ichos fon dos .

A p lau d im o s  sinceram ente el acuerdo  del gobierno, qu e  sin  duda
lia  de ejercer g ran  in fluencia en  el p oven ir de la  m ú sica  española

D ebem os con sign ar que  tan Justa m edida ha sido tom ada p o r  ini­
ciativa del Sr. R om ero Robledo, á  qu ien  felicitam os po r el celo que  
m uestra  en pró  del arte lírico  nacional.

P R O - V I N C I A S

V A L L A D O L ID .— Brillantem ente se h a  in au gu rado  el teatro de Z o ­
rrilla  con la  representación  del d ram a  T r a id o r ,  in co n fe s o  ,j m á r t i r  

El Ilustre poeta cuyo  nom bre lle v a  el nuevo  coliseo fué objeto de  

u n a  ovaeion  indescriptible a l leer v a r ia s  poesías de su  com posición  
Tam bién  fué m u y  ap laud ido  e l Sr. Ferrari.

El ayuntam iento rega ló  al Sr. Z o rr illa  u n a  m agnífica corona de 
exqu isito  gusto y  ex trao rd in ario  valor.

d i d f  sun tuoso  y  elegante y  la  ilum inación  esp lén -
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L a  e m p re s a  d is tr ib u y ó  en tre  lo s  e sp e c ta d o re s  una h e rm o s a  lá m i­

na  c o n m e m o ra t iv a  d e l a c to  de Ja in a su ra c io n .

M A L A G A .— En e l tea tro  P r in c ip a l fu n c io n a rá  d u ra n te  e l in v ie rn o  

una n o tab le  c o m p a ñ ía  d e  ó p e ra  ita lia n a  c u y o  p e rs o n a l se c o m p o n e  

de lo s  s ig u ien te s  a rtis ta s :

D ire c to r , D. A n to n io  R ep a rá z ; M a es tro  d iro t to re  é  c o n ce r ta to re , 

s ig n o r  A n to n io  R ep a rá z : P r im e  d on n e  a sso lu te , s ig n o ra  D o lo re s  P re i-  

dó : s ig n o ra  E lo is a  T a r ta g iia ; P r im a  d o n n a  s o p ra n o  le g g o ra , s ig n o ra  

E lo i^ a  0 -C a m p o ; p r im a  d on n a  c o m p r im a r ia ,  s ig n o ra  E m ilia  F e r ra r i; 

P r im a  d on n a  c o n tra lto  m e z zo  s o p ra n o , s ig n o ra  E m ilia  V ia n e ll i ;  P r i ­

m o  ten o re  a s so lu to , s ig n o r  F ra n c e s c o  d e  A n g e lis ;  P r im o  te n o re  di 

m e zzo  c a ra tte re , s ig n o r  B a ld o m c ro  G ra c lli;  P r im o  te n o re  c o m p r im a ­

r io , s ig n o r  F ra n c e s c o  M a rt in i; P r im o  b a r íto n o  a s s o lu to , s ig n o r  P ir tm  

U gh etto ; P r im o  b a r íto n o  a s so lu to , s ig n o r  C r is t in o  A ra m b a r r i;  P r im o  

basso  a sso lu to , s ig n o r  G io v a n n i V il la n i;  P r im o  b asso  a s so lu to  ó  g e ­

n é r ic o , s ig n o r  F a u s to  M o la ; S econ d o  b a sso , s ig n o r  G io va n n i L u c iu i; 

M a es tro  d e i c o r i ,  s ig n o r  S ebastian o  B ran ca ; S u g g e r ito re , s ig n o r  E r ­

n esto  R ea le ; A r c l i iv is ta ,  s ig n o r  F e r r e r ;  V e s t ia r is ta , s ig n o r  F e rre tt i. 

M o v ig l ia ,  s ig n o r  A .  G a rc ía : P a r m c h ie r e ,  s ig n o r  S u arez : m ach in is ta , 

s ig n o r  G il.

R e p e r to r io : Huberto il diavolo, Guijlielrno Tell, I I  Facorito (nucxa), 
La Facorita, La Africana, Faust, y  o tra s  e s c o g id a s  en tre  lo  m e jo r  del 

r e p e r to r io  an tigu o .

E X T R A N J E R O

Eu lo s  d os  ú lt im o s  n ú m e ro s  d e  n u es tro  a p re c ia b le  c o le g a  £ a s  No­
vedades, de N u e v a  Y o rk , le e m o s  la s  s ig u ie n te s  n o tic ia s :

«O p e ra  íífa/ianíi.— t,os  q u e  tem ía n  qu e  n os  q u e d á s e m o s  e s ta  te m ­
p o ra d a  s in  ó p e ra  ita lia n a  en  N u e v a -Y o rk , s e  a le g ra rá n  a l s a b e r  q u e  á  

fa lta  d e  una n os  en d u lza rá n  lo s  o id o s  d os  d is t in ta s  em p resa s .

P a ra  em p e za r , y a  sabern os  ([u e  l io y  (21 de O c tu b re ) c o iim ie n za  con  

Ja ó p e ra  . I fr fa  u n a  tem p o ra d a  de tres  sem a n a s  en  e l tea tro  .Star, p o r  

la  c o m p a ñ ía  C a ra b la g g io -S ien i.

A d e m á s , ten em o s  y a  s e g u r id a d  d e  q u e  .Mr. M a p leson  v e n d rá  á  la  

A c a d e m ia  de M ú s ica  y  lia s ln  c o n o c e m o s  e l p ro s p e c to  d c  la  tom - 
p a rad a .

M r. M ap leson  n os  d ic e  h a b e r  co n tra ta d o  á  lo s  s ig u ie n te s  a r ­
tistas:

P r im a -d o n n a s  s o p ra n o s  y  c o n tra lto s : S ras . y  S rtas. A d e lin a  Patti, 

Id a R e c e t t i ,  D otti, C a v e lli,  S te in bach , Sarugi_a, L a b la c lie  y  S ch a lo lii.—  

Tenorc.s : S res . V ic in i,  E m ile  E n g c l, R in a ld in i y  N ic o l in i.— B aríton os : 

S res . D e A n u a , V a s e ll i .  P ru c tt i y  P a s q u a le s .— B a jo s : S res , C h eru b in i, 

N a zza ra , M a ss in i, V a s c h c t i y  C a ra c c io lo .— P r im e ra s  b a ila r in as : s eñ o ­

r ita s  C a v a ila z z i y  G iu s ep p in a  B ae tta .— D ire c to r  de m ú s ica : Sr. A rd it i.  
— M aestro  d e  c o ro s : Sr. Z a r in i, y  a rp is ta , S ra. Saccon i.

E l c o ro n e l e m p re s a r io  a fre c e  m u c iia s  n o v ed a d es .

V e r e m o s .»

R esp ec to  á  la  p r im e ra  rep re s en ta c ió n  de  Aida, añ ad e  c l c ita d o  p e ­

r ió d ic o  con  fe ch a  d c l 22 d c l in d ic a d o  m es :

«Aida.—la ) ó p e ra  e s c o g ió  la  C om p a ñ ía  C a m b ia g g g io  S ien i p a ra  su  
e s tren o  a n o c lie  on  e l te a tro  S tar, d e  es ta  c iu d a d .

N u m ero so  a u d ito r io  e s p e ra b a  a n u la r  ó  cu n fim a r  p o r  s f m is m o  e l 

fa llo  d e  a p ro b a c ió n  s in  d is t in g o s  q u e  lia b ia  d a d o  d e  e s ta  c o m p a ñ ía  el 

p ú b lic o  ca lifo rn en se . E l fa llo  (¿uedó a jiro b a d o  p o r  u n a n im id a d , m á s  
ciue p o r  eso , p o r  a c la m a c ió n .

Y a  lo  h a b ía m os  d ich o : la  c o m p a ñ ía  (¡u e  ha  em p eza d o  á  a c tu a r  en 

e l c o lis e o  d e  B ro a d w a y  y  c a lle  18.* e s  e x c e len te , y  s o b re  tod o  p o s e e  

la  c ircu n s ta n c ia  a p r e c ia b il ls im a  d e  s o r  ig u a l en  tod as  su s  p a rtes , 

c ircu n s ta n c ia  d e  to d o  en  to d o  p r e fe r ib le  a l r e p ro b a d o  s is tem a  yan- 
kée d e  a g ru p a r  un c o n ju n to  d e  n u lid a d es  ó  in ed in iila s  a lr e d e d o r  de 
u n a  n o tab ilid ad .

B ien  io  d e c ia  a n o ch e  u n o  d e  lo s  m á s  en tu s ia sm a d o s  a u d ito re s ;

— D ád m e u n a  ó p e ra  b ien  p u es ta  en  e s c en a  y  b ien  can tad a  en  todas 

su s  p a rtes  c o m o  ésta , y  n o  e c lia r é  d e  m é n o s  e s a s  e s tre lla s  d e  p r im e ­

ra  m a g íiitu d  c u y a s  e x c e s iv a s  e x ig e n c ia s  tan to  h an  c o n tr ib u id o  á la  

d eca d en c ia  actu a l d é la  ó p e ra  ita lia n a  en c ie r to s  pa íses .

C om o  d e c ia  a c e r ta d a m e n te  e l c a b a lle ro  a lu d id o , la  ó p e ra  e s tu v o  

m u y  b ien  p u es ta  eu  e s cen a , s in  q u e  nada d e ja ra  q u e  d e s e a r  en  cu a n ­

to  á  d e c o ra c io n e s  y  tra je s .

L l  ten o r  F ra n c e s c o  G ian n in i gu s tó  m u c h ís im o  á  tod os  en  su  p a ­

pe l de  R a d a m és . P o s e e  un  ó rg a n o  e x te n s o  y  s o n o ro  q u e  m a n e ja  con  

fa d ilid a d  y  a c ie r to , y  e s tá  lla m a d o  á  c o n q u is ta r  m u c h o s  a p la u so s , 
am en  de lo s  n o  e s c a s o s  q u e  le  tr ib u ta ron  an och e .

L a  t ip le  .Sra. V ir g in ia  D a m cr in i m u y  buena, y  lo  m is m o  p u ed e  d e ­

c ir s e  d e l b a r íto n o  W ilm a n t  y  la s  d em á s  p a rtes , p o r ip ie  y a  h e m o s  d i­

ch o  cjue la  c o m p a ñ ía  es  u n ifo rm e .

L a  n u e v a  c o m p a ñ ía  h a  ten ido  e x c e le n te  a c o g id a : m e re c e  d a r  m u y  

buen  re su lta d o  p e c u n ia r io  y  e sp e ra m o s  q u e  lo  d a rá .»

H a  fa lle c id o  en  P a r ís  M . V a iic o rb e il,  á  c o n se cu en c ia  d e  una in fla ­

m a c ió n  in tes tin a l q u e  le  ten ia  p o s tra d o  en  c a m a  d e sd e  h a ce  a lgú n  
t iem p o .

N o  s e  sa b e  aún  q u ien  te su .s íitu irá  c ii e l p u es to  d e  d ir e c to r  dc l 
tea tro  d e  la  O p e ra  q u e  d e ja  v a ca n te .

L a  m u e rte  de M . V a n c o rb c il ha  s id o  m u y  s en tid a  p o r  su s  d eu d o s  
y  a m igo s .

L l íin a d o  e ra  un m ú s ic o  d is t in g u id o  q u e  lia b ia  e s c r ito  v a r ia s  ó p e ­

ra s , a lgu n a s  d e  e lla s  e je cu ta d a s  a ñ o s  a trá s  con  é x ito  sa tis fa c to r io .

■ Según  n o t ic ia s  q u e  no.s c o m u n ic a  n u es tro  a p re c ia b le  c o r re sp o n sa l 

d e  N iza , en  b r e v e  p r in c ip ia rá  en  d ic iia  c iu d a d - la  c o m p a ñ ía  S ca l- 
v i i i i .  p ro ced en te  de B a rce lon a .

T ra ta  de p o n e r  en  escen a  v a r ia s  o b ra s  e sp a ñ o la s  trad u c id as , po i' 

su ))u es to  a l c a s te lla n o , en tro  la s q u e  figu ra n  La MavseUesa, de C aba­

l le ro , Vn racconto di Boceado, de T ab oa d a . Marina, d e  A r r ie ta ,  Cris- 
ío/uraCotom úo, do  L la n o s , 6 //  harbiere de Madrid y  Robinson, do 
B a rb ie r i.

En e l C as in o  m u n ic ip a l s e  dan  g ra n d e s  c o n c ie r to s , s ien d o  c lá s ic o s  
lo s  de lo s  ju e v e s .

E n  b r e v e  fu n c io n a rá  tam b ién  u n a  c o m p a ñ ía  do ó p e ra  c ó m ic a  en 
e l te a tro  d e  d ich o  e s ta b le c im ien to .

E l tea tro  fra n cé s  ha  a b ie r to  su s  p u erta s  con  u n a  d o b le  c o m p a ñ ía  
d e  o p e re ta  y  c o m ed ia .

P ro s ig u en  con  g ra n  a c t iv id a d  lo s  tra b a jo s  de ! n u e v o  tea tro  ita lia ­

n o , e l cu a l p ro b a b lem en te  in a u g u ra rá  su s  p u erta s  e l 15 d e l p r ó x im o  
E n ero .

P a sd e ld u p  d ir ig ir á  es te  a ñ o  lo s  c o n c ie r to s  en  M on te  C a rio .

LA CORRESPONDENCIA MUSICAL
T o d a s  la s  o b ra s  m u s ic a le s  qu e  r e g a la m o s  á  n u es tro s  s u s c r ito re s , 

s o n  lo  m á s  se le c to  d e  cu an ta s  p u b lic a  n u es tra  ca sa  e d ito r ia l, y  fo r ­

m a n  a l fln  d e l a ñ o  uu m a g n íf ic o  á lb u m  c u y o  p r e c io  m a rca d o , q u e  e x ­

ced e  d e  300 p tas . d e m u e s tra  q u e  n u es tra  s u sc r ic io n  e s  la  m á s  v e n ta ­

jo s a  q u e  ja m á s  s e  h a  c o n o c id o  en  E spañ a .

C O N D I C IO N E S  D E  LA S U S C R IC IO N

En E s p a ñ a   24 rs . tr im es tre , 46 s em es tre  y  88 un  año

En P o r t u g a l . . . 30 » 5G »  108 »

E x t r a n je r o . . . .  3G »  G8 »  133 •

Kn C u ba  y  P u e r to -R ic o , 6  p e so s  s e m e s tre  y  9 a l añ o  (o r o ).

E n  F il ip in a s , 8 p e so s  s e m e s tre  y  12 a l añ o  (o ro ).

En  M éj ico , y  R io  d e  la  P ía  ta, 8 p e so s  s em es tre  y  12 a l añ o  .(o ro ). 

En to d o s  lo s  d em á s  E s tad os  d e  A m é r ic a  fija rá n  e l p r e c io  lo s  s e ­

ñ o re s  agen tes .

.’%úniero .suelto, isiit mú.s¡i*a, I*K:KI*;T.&.

No se admitirán suscriciones que no vengan acompañadas de 
su importe eu libranzas ó giros de fácil cobro. 

Se remite un número de muestra gratis, á todo el que lo pida.-

Ayuntamiento de Madrid
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B E D ACCIO N  Y  A D M IS IS T R A C IO M
DE

z o z a y a A L M A C E N  DE  M ÚSICA
Y

L A  CO RRE SPO N D EN C IA  MUSICAL 1 EDITOR
r » i A ? í o s

P R O V E E D O R  D É  L A  R E A L  C A S A  Y  D E  L A  E S C U E L A  N A C I O N A L  D E  M U S I C A

3 4 ,  C A R R E R A  D E  S A N  J E R O N I M O ,  3 4

MADRID

EL RELOJ DE LUCERNA
Dram a lírico, original de M. Zapata, música del maestro

T M .
estrenado en el teatro de Apolo con

EXITO EXTRAORDINARIO
P A R A  C A N T O  Y P I A N O

ROMANZA de tiple del acto primero.
DUO DE TIPLES del id. id.
TERCETO de id. del id. id.
MONOLOGO de tiple del acto segundo.
PLEGARIA del id*, id., arreglada para una sola voz.

P A R A  P I A N O  S O L O
OVERTURA.
CORO DE PAJES (con letra) del acto segundo. 

PRELUDIO del acto tercero.

En curso de pnElicacion los demás números sueltos, las partituras de cante» 
y  piano y  piano solo, fantasías y  otros arreglos para piano, banda y  orguesta.

NOTA IMPORTANTE.—La publicación de esta obra es propiedad de nuestra casa editorial, á la que habrán de dirigirse_los 
señores empresarios y archiveros que hayan de adquirir e material de orquesta y partituras para su representación, ó al editor 
propietario de la galería E l Teatro, Florencio Fiscowich.

En conformidad con la vigente ley de propiedad intelectual, queda prohibida toda copia, reproducción ó arreglo de esta obra.

W f r M c o d é T eñT
Famosa comedia de Moreto, refundida en forma del drama lirico, eu tres actos, por D . J. Estremera, música

del maestro

E. ARRIETA
P A R A  C A N T O  Y P I A N O

La gran partitura, primera edición de su clase en España, 
con preciosa portada al cromo, retrato grabado del autor, su 
biografía por Peña y Goñi, y libreto completo, precio fijo, 25 
pesetas.

DUO DE TIPLES, del primer acto.
SANTA MADONA, coro religioso, final del primer acto.
ROMANZA de bajo, del segundo acto.
GRAN DUO de tenor y bajo, del tercer acto.
ROMANZA de barítono, del tercer acto.
ROMANZA de tiple, del tercer acto.

P A R A  PI ANO S O L O
Elegante partitura, con portada al cromo, retrato del auto 

y su biografía, precio f jo , 15 pesetas.

SERENATA, del primer acto.
SANTA MADONA, coro religioso, final del primer acto. 
CORO DE LOS MILAGROS, (con letra) del tercer acto. 
GRAN DU de tenor y bajo, ¿el tercer acto.
FANTASÍA FACIL, (sin octavas) arreglada por I. Her­

nández.
NOTA IMPORTANTE.—La publicación de esta obra es propiedad de nuestra casa editorial, á la que habrán de dirigirse los 

señores empresarios y archiveros que ha * an do adquirir el material de orquesta y partituras para su representación.
En conformidad con la vigente ley de propiedad intelectual, queda prohibida toda copia, reproducción ó arreglo de esta obra
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